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Abstract: From April 26th to May 15th 2001, a large algae bloom was observed off Tumaco Bay on the Pacific
coast of Colombia. This was the first harmful algae bloom (HAB) reported in the region, and reached Gorgona
Island, about 120 km north. A year later, starting March 2002, an offshore HAB developed from Cabo Corrientes
North to Solano Bay. The typical abundance during the blooms reached 7.5 x 106 cells l-1 for the 2001 event and
1.6 x 106 cells l-1 for the 2002 event. During both events, low temperature and high salinity were recorded.
Typical measurements in the area are 27-27.5°C and 30-31.5 psu. Values observed during the two events were
24-24.6°C and 33-34 psu; 3°C below normal and more than 2.5 psu above average values. These conditions are
indicative of local upwelling processes at the time of the events. On both occasions, cells corresponding to the
Alexandrium catenella/fundeyense/tamarense complex represented 99-100% of the biomass. It was difficult to
differentiate the cells from A. catenella, but the presence of short chains of only 4 cells (single cells represent-
ed most of the biomass) was suggestive of A. tamarense. Shape, dimensions, and detailed structure of the apical
pore complex, first apical plate, posterior sulcal plate, and position of the ventral pore on plate 1’ of cells were
consistent with the description of A. tamarense, which has not been reported in the tropical East Pacific. The
Control Center of Pacific Contamination of the Maritime General Direction of the Colombian Navy has been
monitoring the area since 1994 without finding this species or HABs. This leads us to consider the two events
as caused by recently introduced species, where local upwelling processes favor permanent and cyclic HABs.
However, during these two events, there were no reports of effects on marine biota or of human poisoning, prob-
ably because the blooms occurred some distance offshore and far from exploited shellfish beds.

Key words: Red tide, Alexandrium tamarense, Tumaco Bay, Corrientes Cape, Colombian Pacific.

Palabras clave: Marea roja, Alexandrium tamarense, Ensenada de Tumaco, Cabo Corrientes, Pacífico colombiano.

Rev. Biol. Trop. 52(Suppl. 1): 59-68, 2004

www.ucr.ac.cr    www.ots.ac.cr    www.ots.duke.edu

Son pocos los estudios que se han realizado
en Colombia sobre proliferaciones algales noci-
vas o PAN, dirigiéndose la mayoría de las ob-
servaciones a algunos casos ocurridos en el
Caribe colombiano, como los citados por Bote-
ro et al. (1995) y Macera y Vidal (1995) para la
Ciénaga Grande de Santa Marta en donde en-
contraron altas concentraciones de la cianofita

filamentosa Anabaenopsis sp., género que es
considerado como altamente tóxico, provocan-
do una muerte masiva de peces en 1994. Para
la misma zona, Mercado (1971) describe la
proliferación de Anabaena circinalis relacio-
nándola con muerte de peces, perros, cerdos y
gallinas; Bula (1985) mencionó a Nostoc
commune (=Anabaena flos-aquae) como
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responsable de otro fenómeno de mortandad
masiva de peces. Según Álvarez-León (en
prep.), los casos de mortandad de peces tanto
en la Ciénaga Grande de Santa Marta como en
la Ciénaga de Tesca (Cartagena-Bolívar) se
han incrementado durante los últimos años de-
bido, en parte, a la influencia antropogénica
sobre estos ecosistemas, siendo cada vez más
común para estas áreas las proliferaciones ma-
sivas de algas principalmente del grupo de las
cianofíceas. 

Por otro lado, en la Bahía de Cartagena,
los cambios en la coloración del agua observa-
dos en abril de 1975 y abril de 1980 en los que
el agua se tornó rojiza, llamaron la atención de
Vidal y Carbonell (1977) y Arias y Durán
(1982), respectivamente, tratándose en ambos
casos de proliferaciones producidas Gonyau-
lax polyedra, sin que se registrara ningún efec-
to nocivo en el área. 

Hacia la zona del Pacifico colombiano fue
posible registrar la presencia de una marea ro-
ja al norte de Cabo Corrientes en 1976, desco-
nociéndose la especie que la originó
(Maldonado 1978). Fuera de este aconteci-
miento es muy poco lo que se conoce sobre las
proliferaciones algales en el Pacifico colom-
biano, pese a que se han relacionado cambios
en la coloración del agua con muertes masivas
de peces, langostas y tortugas de la especie
Chelonia agassizi en esta zona (Alvarez-León
en prep.).

Hasta el momento, en Colombia no se tie-
ne conocimiento de muertes entre la población
humana, causadas por el consumo de alimentos
contaminados por algas tóxicas. Los únicos ca-
sos de intoxicación que se conocen han sido re-
lacionados con la toxina denominada
ciguatoxina, debido al consumo de peces de las
especies Sphyraena barracuda y Seriola zonata
(Alvarez-León 1999), en las áreas de Santa
Marta y Cartagena, y sin causar victimas fatales.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio: El Océano Pacifico colom-
biano se encuentra dentro del área denominada

Panamá Bigth, la cual se define como la sec-
ción del océano tropical ubicada entre el istmo
de Panamá al norte y la Punta de Santa Helena
(Ecuador) al sur, enmarcándose entre los
1°30’00” N y 6°30’00 N y los 77°40’00” W y
82°00’00” W (Camacho y Pineda 1999). La
plataforma continental tiene menos de 50 km
de ancho, la región se encuentra dentro de la
zona de convergencia intertropical y se asocia
con los vientos y precipitaciones propias de las
zonas de baja presión (Bakun et al. 1999). El
clima es cálido, la temperatura media anual no
excede, por lo general, los 30°C y la humedad
relativa oscila entre 80 y 95% (Garcés y Medi-
na 1997). Debido a los altos niveles promedio
de pluviosidad entre los 7 000 y 10 000 mm
anuales existe una compleja red fluvial que
causa fuertes erosiones y brinda importantes
aportes al mar (Forsbergh 1969).

En los meses de enero a marzo, por efec-
to de la fuerza de Coriolis, las aguas se desvían
hacia el oeste, es decir, mar afuera, y el espa-
cio es ocupado por aguas subsuperficiales, ri-
cas en nutrientes inorgánicos que ascienden
mediante los procesos de surgencia, típicos de
la costa oeste de los continentes. El área de
afloramiento se extiende a lo largo de 850 mi-
llas náuticas (mn) con un ancho aproximado
de 30 millas y se caracteriza por sus variacio-
nes estacionales, siendo mayor en invierno y
menor en verano (Montealegre y Zea 1994,
Bakun et al. 1999). El mar, en el Océano Paci-
fico tropical adyacente a la costa suramerica-
na, se caracteriza por temperaturas muy bajas
y por tener una termoclina y una capa de mez-
cla muy superficiales, la combinación de estos
factores permite incrementar la producción
primaria (Montealegre y Zea 1994).

Recolección de muestras: Las muestras
de agua fueron recolectadas a nivel superficial
con botellas plásticas de 500 ml y se fijaron
con formalina al 10% y lugol al 5%, posterior-
mente se dejaron decantar por un periodo de
36 horas y se llevaron a un volumen de 20 ml.
El conteo celular se realizó con ayuda de una
placa SR Cell Counter S 50, previo montaje en
un microscopio invertido LEITZ. En el mo-
mento de la recolecta de las muestras se midió
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la temperatura superficial del mar con un ter-
mómetro de inmersión con una precisión de
0.1°C y la salinidad con un termosalinómetro
ORION 132. Para la identificación de la espe-
cie se utilizó la monografía del género (Balech
1995). Se obtuvieron fotografías a 1 000X, uti-
lizando aceite de inmersión en un microscopio
de luz (Leica Galen III). Las dimensiones celu-
lares fueron determinadas en 50 ejemplares
con ayuda de un micrómetro de ocular calibra-
do, en un fotomicroscopio Carl Zeiss ICM405,
en contraste de fases. Para el microscopio elec-
trónico de barrido Jeol-JSM-35, las células
fueron previamente lavadas, tres veces en agua
destilada y deshidratadas en series graduales
de etanol hasta transferir a acetona pura; poste-
riormente fueron secadas al punto crítico
(CO2), y recubiertas con oro. 

RESULTADOS 

Se registraron dos PAN, el primero fue el
26 de marzo de 2001 en la zona correspondien-
te a la Ensenada de Tumaco y el segundo el 10
de marzo de 2002 frente a Cabo Corrientes
(Fig. 1). En el primer caso, la marea roja se
desplazó hacia el norte hasta llegar a cercanías
de la Isla Gorgona y, en el segundo caso, tam-
bién tuvo un desplazamiento hacia el norte
hasta ser vista, por ultima vez, por Bahía Sola-
no (Fig. 1), los dos eventos fueron observados
por un periodo de tres semanas antes de desa-
parecer, sin que se asociaran con intoxicación
ni mortandad de organismos. La marea roja re-
gistrada durante el año de 2001 se mantuvo
alejada de la costa, a más ó menos 3 mn, sien-
do la Ensenada de Tumaco el punto mas cerca-
no en el cual fue observada (1 mn), arrojando
el conteo celular un promedio de 7 592 x 103

céls l-1, las células en su mayoría se encontra-
ban formando cadenas de tres y cuatro células
y conformaban densos agrupamientos difíciles
de contar. La proliferación correspondiente al
año 2002 estuvo aún mas alejada de la costa,
en este caso la muestra fue colectada a 25 mn
de Cabo Corrientes, presentando densidades
menores, con 1 578 x 103 céls l-1 en promedio,

observándose en su mayoría las células de ma-
nera solitaria y formando muy pocas cadenas
de dos o tres células (Fig. 2a, b). En el primer
caso el agua tomó una discoloración rojo-ladri-
llo y en el segundo el color fue menos intenso
tomando una apariencia marrón clara. Durante
el evento en el año 2001 se registró, para la En-
senada de Tumaco, un valor de temperatura su-
perficial de 24.6ºC y salinidades que oscilaron
entre 33 y 34 ups. En el año 2002 se obtuvie-
ron frente a Cabo Corrientes temperaturas su-
perficiales con valores de 24ºC y salinidades
de 33.6 ups.

Fig. 1. Localización de las áreas en donde fueron detecta-
dos los eventos de marea roja durante los años 2001 y
2002 en el Océano Pacifico colombiano. Las flechas indi-
can la posible ruta que siguieron las mareas, pues estas
corresponde a información secundaria suministrada por
los pobladores del área. 

Fig. 1. Location of the areas where red tide events were
detected during 2001 and 2002 in the Colombian Pacific
Ocean. The arrows indicate the possible way followed by
the red tides, these correspond to secondary information
provided by local people.
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La observación detallada de su forma y di-
mensiones en 50 ejemplares fue: long. (L) 25-
40 µm, (=32), (moda=30) y transd. (A)
25-37.5 µm, (=31.6), (moda=32.5), la epiteca
de forma cónica en tanto que la hipoteca es se-
miesférica o trapezoidal (Fig. 2a, b). Además,
el patrón de placas (Fig. 2c, d) coincidió con
las características de A. tamarense, especial-
mente, en el complejo del poro apical (APC),
la primera placa apical (1’) y la placa sulcal
posterior (sp) (Fig. 2c, d). La primera placa
apical 1’ mantiene contacto con la placa del
poro apical (Po) y presenta un poro ventral (vp)
en su unión con la placa 4’. La placa sulcal pos-
terior (sp) es pentagonal y presenta un poro
posterior de unión (pap) que no es central (Fig.
2d). Las observaciones mediante microscopía
electrónica de barrido, permitieron observar al

detalle la estructura de la placa del poro apical
donde se hace evidente la presencia del poro
anterior de unión (aap) y el foramen grande con
forma de anzuelo. 

DISCUSIÓN

Es la primera vez que se registran para el
Pacifico colombiano proliferaciones del dino-
flagelado A. tamarense, la cual no es una espe-
cie propia del área. Centros de Investigación
como el Centro Control de Contaminación del
Pacifico (CCCP) y el Centro de Investigacio-
nes Oceanográficas e Hidrográficas (CIOH)
han venido realizando observaciones conti-
nuas del plancton del Pacífico colombiano sin
existir reportes de organismos del complejo A.

Fig. 2. Microfotografías de Alexandrium catenella usando microscopio invertido de luz. a y b) células aisladas, c) placas,
derecha placas del epicono e izquierda placas del hipocono, d) cadena formada por cuatro células, e) marea roja conforma-
da por altas densidades de A. catenella durante el año 2001. 

Fig. 2. Microphotography of Alexandrium catenella using light inverted microscope. a y b) isolated cells, c) plates, right
epicone plates and left hipocone plates, d) chain of cells, e) red tide made by high densities of A. catenella during 2001.
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catenella/fundeyense/tamarense durante los
últimos veinte años. Entre algunos de los estu-
dios realizados por el CCCP y el CIOH se en-
cuentran los de Castillo (1983, 1988), Castillo
y Vizcaíno (1992), Garcés y Medina (1994),
Medina (1997, 1998), García-Hansen (2000,
2001), García-Hansen y Malikov (2003), en
donde nunca se ha hecho mención de la pre-
sencia de dicha especie en el área. La ausencia
histórica de A. tamarense en las muestras de
plancton recolectadas en monitoreos en los
años previos sugiere que, durante los años
recientes, este dinoflagelado ha expandido su
distribución geográfica de manera considera-
ble. Esta información debe considerarse como
el primer reporte de A. tamarense para el este
del Océano Pacifico, con excepción de las cos-
tas de Alaska, USA (Scholin 1998). 

A pesar de que los dos eventos reportados
presentaron muy altas densidades celulares,
ocasionando cambios en la coloración del mar
y con una permanencia en el área de aproxima-
damente tres semanas, no se registraron efec-
tos nocivos de intoxicación o muerte sobre los
organismos ni la población humana, lo cual
pudo deberse, principalmente, a que los even-
tos se mantuvieron alejados de la costa. La dis-
coloración producida por este tipo de mareas
es variada, siendo necesario que las densidades
de especies como A. tamarense, A. catenella o
A. minutum, las cuales presentan el mismo pa-
trón de pigmentación (Carreto et al. 2000), su-
peren por lo general las 1 000 x 103 céls l-1

para que el agua se torne con una discoloración
rojo-café y que ésta adquiera una tonalidad ro-
jo-óxido cuando se alcanzan concentraciones
de 2 000 a 4 000 x 103 céls l-1. Las altas densi-
dades de A. tamarense encontradas para estos
dos eventos de marea roja, sobre todo el regis-
trado durante el año 2001, enmarcarían estas
proliferaciones como sucesos de enormes pro-
porciones, si se comparan con las concentra-
ciones reportadas para otras zonas del mundo,
en las que esta especie ha sido responsable de
proliferaciones nocivas. En 1984 se registró en
las Islas Faroe, Noruega, una marea de A. ta-
marense con una densidad estimada de 107 x
103 céls l-1 (Moestrup y Hansen 1988); en 1996

se obtuvo el primer registro en las costas de
Brasil con 200 x 103 céls l-1 (Persich et al.
1998); en Príncipe Rupert, Canadá (Shaw
2000) se encontraron densidades de 3 x 103 a 6
x 103 céls l-1, cantidad suficiente para generar
respuesta en el bioensayo de ratón; en un culti-
vo de salmón en Nueva Escocia, Canadá se re-
gistró la mortalidad de cientos de peces
relacionada con densidades celulares de A. ta-
marense de 230 x 103 céls l-1 (Cusack et al.
2001). En las costas de Argentina se han repor-
tado densidades de 345 x 103 céls l-1 (Montoya
et al. 1996), y recientemente, durante 1998 en
Canadá se alcanzaron densidades de 972 x 103

céls l-1 (Weise et al. 2002). La mayoría de los
eventos de marea roja o de toxicidad paralizan-
te (PSP) asociados al género Alexandrium son
considerados como eventos ocultos ya que ca-
si siempre son superados en número por el res-
to de la población del plancton, sin embargo,
excepcionalmente se presentan reportes de
eventos monoespecíficos del género Alexan-
drium en elevadas densidades. El presente re-
porte, donde la especie en cuestión representa
el 99-100 % de la biomasa y con densidades de
1 000-7 000 x103 céls l-1 no tiene antecedentes
en la literatura.

La presencia de altas densidades de la es-
pecie, sin que se manifestaran casos de intoxi-
cación por PSP en el área del Pacifico
colombiano, a diferencia de los casos citados
anteriormente, puede deberse a que los dos
eventos se mantuvieron alejados de la costa y a
profundidades mayores donde no había molus-
cos que contaminar o simplemente no coinci-
dieron con bancos de moluscos bivalvos u
otras especies susceptibles; ya que de acuerdo
con las estadísticas sugeridas por Cortés-Alta-
mirano (1998) es necesario que la marea tenga
una permanencia de más de una semana en el
borde costero para que los moluscos bivalvos
concentren las toxinas. De igual forma, A. ta-
marense puede presentarse en variedades bio-
luminiscentes o no y tóxicas o no, siendo la
única especie del complejo que presenta esta
característica, ya que tanto A. catenella como
A. fundeyense siempre son tóxicas, pudiendo
variar su toxicidad neta (Yentsch et al. 1978,
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Taylor 1993). Por lo tanto, esta podría haber
correspondido a una marea de tipo no tóxico.
Algunas variedades de A. tamarense registra-
das en Australia (Hallegraeff 2002), el estuario
del Río Tamar, Gran Bretaña (Moestrup y Han-
sen 1988) y el Golfo de Tailandia (Fukuyo et
al. 1988) son de este tipo. Asimismo, la toxici-
dad de esta especie presenta gran variación
tanto en condiciones naturales como en el la-
boratorio, por lo que en algunos casos ha sido
posible detectar altos niveles de toxicidad a pe-
sar de que se presente en bajas densidades ce-
lulares y viceversa (Sommer 1939). 

Es claro que los dos eventos en Colombia
estuvieron relacionados con la presencia de ba-
jas temperaturas y altas salinidades en las áreas
de observación (la temperatura superficial pro-
medio para la zona oscila entre 27 y 27.5ºC y
la salinidad superficial promedio entre 30 y
31.5 ups), registrándose para la Ensenada de
Tumaco en el año 2001 una disminución de la
temperatura subsuperficial, como consecuen-
cia del ascenso de las isotermas de 17 a 19°C
hacia la superficie, alcanzando los 20 m de
profundidad (estas normalmente se localizan
por debajo de los 50 m), obteniéndose un valor
de temperatura superficial de 24.6ºC; de igual
manera, se registró el ascenso de aguas con sa-
linidades altas que oscilaron entre 33 y 34 ups.
En el año 2002 se obtuvieron frente a Cabo
Corrientes temperaturas superficiales aún me-
nores con valores de 24ºC y salinidades altas

de 33.6 ups. Según Cembella et al. (1988) ésta
especie está asociada con temperaturas bajas,
alrededor de los 16ºC, aunque también ha sido
reportada en aguas más cálidas con temperatu-
ras promedio de 23ºC. A pesar de que para el
área de estudio, la temperatura a nivel superfi-
cial no descendió de 24ºC, se puede considerar
como una temperatura bastante baja para la zo-
na, pues estuvo de 2 a 3ºC por debajo de la
normal. Taylor (1993) reporta la presencia de
la especie tanto en el Océano Artico como en
el Atlántico tropical y el Golfo de Tailandia
(Wyatt 2000). Desde 1993 se ha confirmado su
introducción en Nueva Zelanda (Chang 1995),
siendo ésta la más reciente confirmación de la
ampliación de su ámbito geográfico, junto con
el reconocimiento de la ampliación de su co-
bertura en Japón, en donde antes de 1980 se le
reportaba únicamente en las costas del Pacífi-
co Norte, siendo actualmente un organismo
conspicuo en el suroeste de Japón (Itakura y
Yamaguchi 2001). Steidinger y Tangen (1996)
describen esta especie como típica de aguas
frías y frías a templadas, en las costas y estua-
rios de Norteamérica, Europa y Japón. Sin em-
bargo, también ha sido observada en aguas
más cálidas alrededor del mundo como Austra-
lia, Venezuela y el Golfo de Tailandia (Balech
1995, Fukuyo et al. 1990, Steidinger y Tangen
1996, Taylor et al. 1995) (Cuadro 1). 

La temperatura es una variable muy im-
portante para comprender la ecofisiología de

CUADRO 1
Ámbitos de tolerancia de temperatura y salinidad observados en A. tamarense, a nivel mundial

TABLE 1
Ranges of temperature and salinity tolerance observed for A. tamarense worlwide

LUGAR TEMPERATURA TEMPERATURA SALINIDAD SALINIDAD REFERENCIA
(°C) OPTIMA (°C) OPTIMA

San Lorenzo, Canadá 26-27 Cembella & Therriault 1989
Bahía Blanca, Argentina 20-34 34 Carreto et al. 1998
Costa de Uruguay 11-15 26-33.5 Méndez et al. 1996
Isla Larga, USA 10-10.8 10 15-28 12-25 Nuzzi & Waters 1993
Korea 15 25-30 25 Su et al. 1993
Pacífico, Colombia 24-24.6 24.6 33-34 33.6 Este trabajo
Taiwán, China 16-33.5 28 5-40 10-35 Su et al. 1993
Golfo de Tailandia 29.5-33 33 19-35 35 Piumsomboon et al. 2000
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un alga en la naturaleza ya que afecta procesos
biológicos clave, incluyendo la fotosíntesis,
actividad enzimática y la respiración. Además,
la temperatura regula la germinación, proceso
muy importante dentro de la historia natural
del género Alexandrium. Como se ha mencio-
nado, A. tamarense es considerada una especie
templada y raramente prolifera a temperaturas
superiores a 18°C a pesar de que como se ha
visto, algunos reportes contrastan con esta ase-
veración (Cuadro 1). Observaciones realizadas
en el laboratorio y en el campo (Anderson
1999, Itakura y Yamaguchi 2001) han demos-
trado que A. tamarense tiene un ámbito óptimo
o ventana de temperatura, durante la cuál se fa-
vorece la germinación. Fuera de esta ventana
de temperatura, aún los quistes maduros no
germinan. A 10-16.5°C germina el 50% de los
quistes, entre 14.6-23.9°C la tasa de germina-
ción varia del 0 al 40% y a temperaturas supe-
riores a 24°C la tasa de germinación es 0%. A
tamarense tiene una ventana de temperatura de
10-15°C. A elevadas temperaturas, una reduci-
da tasa de germinación produce un inóculo
inapropiado en la columna de agua y el evento
no prospera. Adicionalmente, Chao y Lee
(2001) demostraron con cepas obtenidas de la
misma zona geográfica, que las cepas que ger-
minan y proliferan a menor temperatura son
más tóxicas que las que lo hacen a mayor tem-
peratura, lo que pudiera presentar una explica-
ción alternativa a la ausencia de toxicidad en
los eventos observados en Colombia

Según las observaciones anteriores, es po-
sible pensar que A. tamarense corresponde a
una especie introducida en el área, que ha lo-
grado aprovechar la presencia de aguas rela-
cionadas con fenómenos de surgencia locales.
Esta especie es comúnmente reportada como
formadora de mareas rojas en Japón (Fukuyo
et al. 1985), Europa (Moestrup y Hansen
1988), y costa NE de América del Norte (Nue-
va Inglaterra y Canadá) (Bicknell y Walsh
1975, Loeblich y Loeblich 1975). Algunas de
las zonas en las que se ha evidenciado un in-
cremento tanto en la aparición como en la
abundancia de A. tamarense durante los últi-
mos años son: Argentina, Chile (Carreto et al.

1985), Uruguay (Méndez et al. 1993) y Brasil
(Persich et al. 1998). La expansión geográfica
de A. tamarense en las costas suramericanas se
advirtió luego de una intensa marea roja de es-
te organismo observada en Argentina en 1980,
en la que se alcanzaron niveles de PSP extre-
madamente elevados y que siguen siendo los
mayores del mundo (hasta 127 200 µg de ST-
Xeq/100 g). Esta situación produjo un gran im-
pacto social y económico sobre la región y
afectó a la salud pública causando varias muer-
tes y numerosas intoxicaciones (Carreto 2001).

Aunque la ruta usual de intoxicación por
PSP es a través del consumo de mariscos con-
taminados, también es posible relacionar even-
tos de discoloraciones producidos por A.
tamarense, con la muerte masiva de peces, tal
es el caso del arenque del Atlántico en Bahia
Fundy, Canadá (White 1981), la trucha arco-iris
y el salmón en las islas Faroe, Noruega (Mor-
tensen 1985), larvas de caballa y anchoita en
Argentina (Carreto et al. 2001), entre otras. Ha-
yashi et al. (1982) atribuye la muerte de peces
a la acumulación de toxinas en la cadena trófi-
ca (los peces se alimentan de zooplancton con-
taminado con PSP y mueren). Por tal motivo es
de gran relevancia que en Colombia se de la su-
ficiente importancia al estudio y seguimiento
de eventos de este tipo pues podrían traer con-
secuencias fatales no solo en la perdida de vi-
das humanas sino en la economía del país.

Es importante que en el Pacifico colom-
biano se siga manteniendo un monitoreo conti-
nuo, pues el hecho de que estas mareas hayan
sido producidas, durante dos años consecuti-
vos, por A. tamarense, una especie altamente
tóxica, hace pensar que el evento puede repe-
tirse una vez más. Hacia el futuro, se hace ne-
cesario contar con la creación de un Plan
Nacional para la detección de proliferaciones
de algas nocivas en Colombia.
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RESUMEN

El 26 de marzo de 2001 se registró por primera vez
en las aguas del Pacífico colombiano, en el área de la En-
senada de Tumaco, la aparición de una marea roja produ-
cida por la especie Alexandrium tamarense con valores
que superaron las 7.5 x 106 céls l-1, la marea se mantuvo
hacia la región oceánica, derivando en sentido sur-norte
por efecto de las corrientes, hasta ser vista por ultima vez
cerca a la Isla Gorgona, casi tres semanas después. Un año
mas tarde, en marzo de 2002, una segunda proliferación,
conformada por la misma especie, se reportó cerca de Ca-
bo Corrientes con una concentración de 1.6 x 106 céls l-1.
Ambos casos estuvieron relacionados con la presencia de
bajas temperaturas en la superficie del mar y no estuvieron
asociadas con fenómenos de intoxicación y mortalidad.
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